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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.348 

R/. ¡Alaba, alma mía, al Señor!  
 

V/. El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,  
 hace justicia a los oprimidos,  
 da pan a los hambrientos.  
 El Señor liberta a los cautivos. R/.  
 

V/. El Señor abre los ojos al ciego,  
 el Señor endereza a los que ya se doblan,  
 el Señor ama a los justos.  
 El Señor guarda a los peregrinos. R/.  
 

V/. Sustenta al huérfano y a la viuda  
 y trastorna el camino de los malvados.  
 El Señor reina eternamente,  
 tu Dios, Sion, de edad en edad. R/.  

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo.  

H 
OMBRE de Dios, busca la justicia, la piedad, la fe, el 
amor, la paciencia, la mansedumbre. Combate el buen 

combate de la fe, conquista la vida  eterna, a la que fuiste  
llamado y que tú profesaste   noblemente delante de muchos 
testigos.  
 Delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de   
Cristo Jesús, que proclamó tan noble profesión de fe ante  
Pilato, te ordeno que guardes el mandamiento sin mancha ni  
reproche hasta la manifestación de nuestro Señor Jesucristo, 
que, en el tiempo apropiado, mostrará el bienaventurado y 
único Soberano, Rey de los reyes y Señor de los señores,  
el único que posee la inmortalidad, que habita una luz       
inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver.  
 A él honor y poder eterno. Amén.  
 

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. JESUCRISTO, SIENDO RICO, 
SE HIZO POBRE PARA ENRIQUECERNOS CON SU POBREZA. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 (R/.: 1b) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos:  
«Había un hombre 

rico que se vestía de 
p ú r p u r a  y  d e  
lino y banqueteaba cada 
día. Y un mendigo     
llamado Lázaro estaba 
echado en su portal,  
cubierto de llagas, y con 
ganas de saciarse de lo 
que caía de la mesa del 
rico. Y hasta los perros 
venían y le lamían las 
llagas.  
 Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por los 
ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue   
enterrado. Y, estando en el infierno, en medio de los         
tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a  Abrahán, y a 
Lázaro en su seno, y gritando, dijo: "Padre Abrahán, ten  
piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta 
del dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas 
llamas".  
 Pero Abrahán le dijo: "Hijo, recuerda que recibiste tus 
bienes en tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él 
es aquí consolado, mientras que tú eres atormentado. Y, 
además, entre nosotros y vosotros se abre un abismo         
inmenso, para que los que quieran cruzar desde aquí hacia 
vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 
nosotros".  
 Él dijo: "Te ruego, entonces, padre, que le mandes a casa 
de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé          
testimonio de estas cosas, no sea que también ellos vengan a 
este lugar de tormento".  
 Abrahán le dice: "Tienen a Moisés y a los profetas: que 
los escuchen".  
 Pero él le dijo: "No, padre Abrahán. Pero si un muerto va 
a ellos, se arrepentirán".  
 Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los       
profetas, no se convencerán ni aunque resucite un muerto"».  
 

PRIMERA LECTURA: Amós 6, 1a. 4-7  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Timoteo 6, 11-16  

Lectura de la profecía de Amós.  

E 
STO dice el Señor omnipotente:  
«¡Ay de aquellos que se sienten seguros en Sion,     

confiados en la montaña de Samaría!  
 Se acuestan en lechos de marfil, se arrellanan en sus    
divanes, comen corderos del rebaño y terneros del establo; 
tartamudean como insensatos e inventan como David       
instrumentos musicales; beben el vino en elegantes copas, se 
ungen con el mejor de los aceites pero no se conmueven para 
nada por la ruina de la casa de José.  
 Por eso irán al destierro, a la cabeza de los deportados, y 
se acabará la orgía de los disolutos».  

EVANGELIO: Lucas 16, 19-31 

✠ 



 

H ijo, recuerda que…. El doble mensaje de la parábola del evangelio de hoy es una cabal ilustración de las 
bienaventuranzas y malaventuranzas de Lucas: «Dichosos los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios... 

¡Ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro consuelo!» La riqueza es una trampa que, a cambio 
de bienestar, cierra el camino a la verdadera felicidad. 
 Sería desfigurar el objetivo de la parábola situar su enseñanza exclusivamente en el destino final. No se trata 
de solucionar el problema de los pobres remitiéndolo al más allá, simplemente. En el fondo, es una severa     
amonestación a quienes buscan sólo su propio bienestar y cierran el paso a todo planteamiento de solidaridad y 
fraternidad. Estos tales andan fueran del camino de la salvación. 
 En varios países las minorías privilegiadas se han hecho dueñas de la mesa a la que todos tienen derecho. 
Han organizado todo: leyes, economía, cultura... según sus intereses. Pero de esta manera condenan a millones 
de personas a la miseria y a la marginación como el pobre Lázaro. «La Iglesia hace suya la opción preferencial 
por los pobres. Una opción preferencial, nótese bien; por consiguiente, no una opción exclusiva o excluyente,  
porque el mensaje de salvación está destinado a todos» (San Juan Pablo II).  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 Stos. Miguel, Gabriel y Rafael, 
arcángeles 

29 de septiembre 
 Vinculados a la historia de la salvación 
aparecen en distintos momentos y páginas 
de la Biblia los ángeles y arcángeles 
(ángeles custodios). Desde el siglo 5º en-
contramos el culto de los arcángeles en la 
liturgia. 
 Miguel aparece en el libro de Daniel (Dn 
10,13) como uno de los que asisten al trono 
de Dios como protector de Israel. 
 Gabriel aparece como el ángel que ayuda 
a Daniel (Dn 8,15) a entender sus visiones, 
anuncia el nacimiento de San Juan Bautista 
(Lc 1, 11-20) y la Buena Nueva a la Virgen 
María (Lc 1, 26-38). 
 Rafael, como sanador, aparece en el libro 
de Tobías (Tb 12,15) y lo acompaña en su 
viaje como uno de los tres arcángeles.  

 

Señor, que  no sea yo como ese rico Epulón, 

 que no me ciegue la riqueza, 

 que no me cierre a tu presencia, 

 que no viva de espaldas 

 a las necesidades de mis hermanos. 

Que guarde la actitud del asombro que produce la fe, 

 que cuide mi riqueza interior más que la exterior, 

 que no me olvide de mirar al cielo todos los días. 

Que no me olvide de volver mis ojos a la tierra, 

 si estoy tibio o frío, calienta mi espíritu, 

 si vivo de espaldas a tu Palabra,  

 indícame la dirección adecuada. 

Si soy insensible a tu llamada, háblame de nuevo, 

 si estoy sordo, ábreme mi oído, 

 si escucho demasiado al mundo,  

 llévame al oasis del silencio. 

Señor, haz que te descubra cada día, 

 como el tesoro más valioso.  

Amén.  

ORACIÓN    

Noemí, la alianza entre las generaciones  
que abre al futuro.  

 Hoy encontramos inspiración para nuestra catequesis so-
bre los ancianos en el libro de Rut y en la enseñanza que 
nos da sobre la alianza entre las generaciones. En él, la jo-
ven Rut demuestra ser capaz de volver a entusiasmar a la 
anciana Noemí, y esta recupera la fuerza para hacer que en 
la joven renazca una nueva esperanza de futuro. 
Noemí, cuando mueren sus hijos, se siente incapaz de apor-
tar algo a las jóvenes nueras que han quedado viudas y, de 
forma generosa y altruista, las invita a volver a sus hogares 
para rehacer sus vidas con los suyos. Pero Rut se niega a 
abandonarla. De ese modo, el inicial pesimismo de Noemí es 
vencido por la fidelidad de Rut, hasta el punto de que Noemí 
toma la iniciativa y la anima a encontrar marido en Israel. 
En esta historia vemos muchos elementos de conflicto que 
se van pacificando: el hecho de ser mujeres y estar solas, 
además de su condición de extranjeras las hace vulnerables, 
pero el amor y el valor que se dan recíprocamente supera las 
dificultades. Y es así que Noemí, cuando nace el hijo de Rut 
y Booz, puede ver el futuro con esperanza. 

(de la Audiencia General, 27-4- 2022) 

SOBRE LA VEJEZ 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 26:  Lucas 9, 46-50.   
El más pequeño de ustedes  
es el más importante.     
 

 Martes 27:  Lucas 9, 51-56.  
Tomó la decisión de ir a Jerusalén. 
 

 Miércoles 28:   Lucas 9, 57-62.   
Te seguiré adondequiera que vayas.   
 

 Jueves 29: San Miguel Arcángel 
Juan 1, 47-51.  
Verán a los ángeles de Dios  
subir y bajar sobre el Hijo del hombre.       
 

 Viernes 30:  Lucas 10, 13-16.  
Quien me rechaza a mí,  
rechaza al que me ha enviado.     
 

 Sábado 1:  Lucas 10, 17-24.     
Estén alegres porque sus nombres  
están inscritos en el cielo. 

Invocamos la bendición de María para que 
podamos ser como la imagen de su Hijo, 
Señor y Salvador nuestro, Jesucristo. 

 
En esta parroquia se reza el Rosario 

todos los días a las 6 de la tarde 

OCTUBRE,  

MES DEL SANTO ROSARIO 


